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Aviso de los E ditoresQ^* Este papel 
se publica, por la Imprenta de los A M I­
G O S en las tardes le los dias Miércoles 
?/ S'aíatlo de caita semana: scvende y se ad­
or en suscepciones á él en. el mismo estable­
cimiento. Calle de San Luis frente d la ba­
tería de .8. Pascual; en el Muelle. .casa de 
Id. flannel Gradin: en la librería de D. Jar­
me. Hernandez Calle de St. Gabriel N. 63: en 
la tienda esquina de D. Domhipo Gonzales 
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D e s c u b r im ie n t o  d e  u n  n u e v o  a g e n t e

MECANICO.

Hace algunos años que los iujenie- 
rds, los mecánicos y los sabios traba­
jan por descubrir otro agente de movi­
miento’ ademas deí vapor del agua so­
licitado por el calórico. Los agentes 
químicos son analizados con constancia 
y talento. Uno de los mas celebres 
ingenieros conocidos, el Sr. Brunel, bus­
ca la aplicación del gaz ácido carbó­
nico á costa de los mayores trabajos y 
gastos. F.l Sr. Brown lia empleado una 
mezcla inílamablcdegaz hidrogeno car­
bonado, y de aire atmosférico para ori­
ginar el vacio en el fondo de los pisto­
nes ó en los cuerpos de la bomba.

Pero el Sr. Tbilorier acaba de acer­
carse á los medios conocidos de aplica­
ción, encontrando en el acido carbónico 
liquidado, un motor liquido en vez de 
un gaz, y un motor que se presta mas 
fácilmente que el gaz á los cambios re­
gulares de volumen. Acabamos de re­
cibir de uno dé nuestros subscriptores 
una carta que indica una invención del 
.mismo genero, y que insertamos para 
segundar los esfuerzos hechos sobre

u:i objeto tan interesante para la 
industria.

Al &r Redactor del Diario del C o­
mercio.

Ceinay, Junio 21 de 1834.
S e u o r :

Siendo la exijencia de nuestra época 
encontrar un agente de movimiento 20 
veces menos pesado, que las mas lige­
ras maquinas de vapor que se conocen, 
y que produjese un poder veinte veces 
mas fuerte con el mismo peso, puedo 
anunciar que apesar de la inmensidad 
de lo que se espera, este problema ha 
sido ya resuelto. Un mecánico amigo 
mió liabia concebido, en efecto, desde 
mucho tiempo la idea de un motor me­
nos pesado, hasta que al fin ha logrado 
encontrarlo. He aquí su proceder.

Habiendo desesperado de poder cons­
truir una maquina bastante ligera, em­
pleando siempre la fuerza del vapor, tra­
tó de elegir un agente distinto, que es 
un producto químico que encierra ais­
lado en cubos de metal bien cerrados. 
Esta substancia, primero neutra, expe­
rimenta luego una modificación con el 
contacto de otro agente, que alejado 
después, y vuelto a aproximarse á su 
contrario produce el efecto opuesto ; de 
modo que succesivamente una modifi­
cación destruye la otra. Este efecto 
alternativo y continuo se comunica ú 
un móvil interpuesto, de que resulta un 
movimiento con un poder que el espec­
tador tiene que confesar como muy fu­
erte, quedando infructuosos todos los 
esfuerzos hechos para oponerse á su 
desarrollo. Pretende el autor por un 
axioma de la física que esta potencia 
debe llamarse con razón irresistible,

puesto q.ie según él, nada puede impe­
dir que las espresadas modificaciones 
asi provocadas, se repitan y surtan sus 
efectos. Lo único que debe procurar­
se es elegir el material para los cu­
bos y proporcionar su espesor al es­
fuerzo a que tienen que resistir para 
tra b a ja r .

De que se infiere que los cubos que
el autor ha colocado en su maquina son 
según los esporimentos de Navier, I ’o- 
villét y otros, bastante espesos para so- 
porturdirectamehtela gravedad de una 
columna de agua de masde 00,000 pies 
de elevación, que se empleó en la nía- 
quina, y bastante fuerte para vencer un 
obstáculo de semejante importancia sin 
romperse. Estos tubos son colocados 
de tal modo que permitan ser reempla­
zados eií caso necesario por otros mas 
fuertes ó mas débiles en proporción á. 
la fuerza que se requiera.

Con este arbitrio ■ ada propietario de 
ingenio será en lo succesivo, dueño ab­
soluto de la intensidad de su fuerza mo­
triz y del grado de velocidad que quie­
ra dar á su trabajo por el numero y 
dimensiones de los tubos, que podrá au­
mentar ó disminuir, según le parezca. 
Estos principios fundamentales son sin 
contradicción mas fáciles de entender 
y aplicar que los estudios interminables 
que se exijen para emplear perfecta' 
mente el vapor. Ademas la potencia 
ilimitada que puede obtenerse es un au­
mento admirable que excede las con­
diciones del problema que hasta ahora 
había podido ser resuelto por los sa­
bios de Francia é Inglaterra.

El efecto útil de este motor está de*.



tinado á manifestarse por un movimien­
to horizontal de rotación continua sin 
volante, que puede arreglarse perfecta­
mente, y propio á toda dase de traba­
jos industriales y agrícolas, bien sea 
para elevar el agua, transportar hom­
bres y mercaderías, aun sin caminos de 
hierro, asi como para otras empresas 
útiles.

Tampoco se requiere combustible al­
guno, cuyo efecto se combina inútil­
mente produciendo el calórico latente 
sobre un cuerpo inerte como el agua 
destinada á la i vaporización, porque 
aqui la fuerza u'ace imuedia'tamente y 
trabaja a impulsos de los agentes que 
la propia maquina se proporciona, en 
dosis justas, y ú intervalos Calculados 
y  aproximados según se desee. Ya no 
podrá reventar ningún calderón, por­
que no lo hay, y porque la substancia 
encerrada en los tubos, no se dispone 
de ningún modo á gastar á los tubos, 
visto que por su naturaleza no puede 
ser lanzada á la distancia, aun cuando 
el tubo llegase á romperse. Por otra 
parte una vez mezclado el producto 
químico de que se sirve, no es menes­
ter alimentarlo, ni renovarlo mas, y sus 
electos permanecen inalterables, é ina­
gitables mientras que se le presenten 
agentes moditicadores ; por cuyo moti­
vo los intelijentes podrán apreciar la 
útilidad de este descubrimiento.

Pero hay otra ventaja quiza supe­
rior á las demas; y es que esta ma­
quina segura, cornuda y poderosa, solo 
ocupará una toesa cuadrada, no requie­
re mas que una persona para su servi­
cio, es portátil, y su mayor peso será 
de seiscientos Kilogramos. (1)

En cuanto al precio, su peso indica 
suficientemente la valuación aproxima 
da. Eos gastos para sostenerla son 
incomparablemente menores que los de 
una maquina de vapor de las mas eco­
nómicas: pero su construcción será sen­
cilla, fuerte y casi indestructible.

Esta descripción demasiado concisa 
pero exacta, está aprobada por el inven­
to r ; y no contiene cosa alguna, que no 
esté pronto á justificar á satisfacción 
de los sabios, y de los intelijentes. El 
mismo sujeto ha preparado algunas 
aplicaciones nuevas y curiosas á su 
nuevo motor ; porque con tales medios 
la esfera de la mecánica tomará nece­
sariamente muy pronto mía gran exten- 
cion que nadie esperaba.

Soy &c.
X a v ie r  R e i s s e r .

P. S. En este momento lie visto 
en su numero del 18 del corriente el 
hermoso descubrimiento del Sr. Thilo- 
rier, y su previsión de un i fuerza inven­
cible que se encuentra comprobada por

(1) Q u i l o g r a m o : peso adoptado en Fraa- 
cia que equivale á dos libras y tres onzns 
de Castilla.

los hechos: Dci:s ex machín/), bien que 
no suceda esto por los propios medios.
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( Continuación del número anteñor.)'jj
Diráse tal vez, que no es un deber 

del que critica redactar proyectos para 
reemplazar á los que se suponen per­
judiciales al bien general: pero en tal 
caso las razones alegadas pueden con­
siderarse tiltiles, estando aisladas y sos­
tenidas por un individuo, que sean cua­
les fueren sus conocimientos, no ha 
demostrado haber profundizado la 
ciencia económica, desde que ha in­
currido en graves contradicciones, se­
gún ios iremos apuntando en el curso 
de esta contestación. El Sr. EiUtor 
(Id ’Universal habría prestado un seña­
lado servicio á la causa que patrocina, 
si hubiese completado con este ar­
bitrio su critica, y considerado las exi­
gencias del erario para no desprender­
se de un ramo importante de sus ren­
tas, sin restringir la libertad individual 
en el uso de la industria-, y de la com­
paración de un proyecto que concillase 
estos extremos, con el que concibió y 
realizó el Ministerio, habría quizá con­
seguido ilustrar completamente este 
asunto, probado su suficiencia para ta­
les discusiones, acreditádose corno ór­
gano de la opinión publica, y especial­
mente habría logrado la rescisión del 
contrato de esta referencia, que cla­
sifica de una manera tan atrevida co­
mo denigrante.

Aun hay mas : si constituido en cen­
sor de las medidas administrativas se 
cree exonerado de meditar proyectos 
mejores para hacer resaltar su injus­
ticia, inutilidad, Vibcralidttd, y que 
tampoco es necesario, absteniéndose de 
hacer de él una clasificación mas termi­
nante, habría recordado que ademas de 
aquel carácter asumió también él de 
consejero y amigo; y que habiendo acon­
sejado su réscisioh ápesar de es­
tar formalmente autorizado y firmado 
por las partes contratantes, le restaba 
como amigo ilustrado y censor imparcial, 
no limitarse á poner su reto, sino q’debió 
estenderre á señalar el camino mas se­
guro para que nó se perjudicase el bien 
general. Semejante conducta acredi­
taría esta oficiosidad; pero decir ’’esto 
”es ínalo porqué asi lo pienso, y la opi- 
”nion publica, de quien tengo poderes, 
’’siendo yo su organo, manduque el mi- 
’’nistfo retroceda y debe hacerse,” es el 
colmo de la vanidad!....suponiendo cier­
to cuanto se lia dicho, cual es mejor, 
rescindir el contrato del lG de Sep­
tiembre, ó dejar las cosas in statu quo 
á falta de otro proyerto que el Ministe­
rio no encuentra mas justo, útil, liberal 
y necesario) La respuesta es bien sen­

cilla, y en la misma impugnación que 
refutamos se deja advertir la preferencia 
que se le dá por el mismo censor y con­
sejero. Consejero! dijimos: y porque cuan­
do sus consejos podían adoptarse se em­
peña en guardar silencio? ¿Porque? P0I* 
que también es censor, y porque desea q’ 
rescindido el contrato que no ha queri­
do clasificar terminantemente, se le pre­
sente otra oportunidad de ostentar sus 
vasta erudición, con otra critica y coa 
nuevos consejos. Muy bien señor! Es 
tamos conformes.

Demostrado este defecto primordial 
ele la critica que nos ocupa, vamos á pon­
derar los argumentos aducidos de con­
trario en el orden en que han sido pro­
puestos.

El Sr. Editor del Eniversal empezó 
sus observaciones sobre el decreto del 
1? de Octubre, sentando que: ”En los 
’’artículos alimenticios que se conside- 
”ran de primera necesidad para el pue- 
”blo no puede hacerse una aplicación 
’’rigorosa del principio de la libertad de 
”la industria sin esponer u las clasespo- 
”bres ü ser victimas del monopolio de ios 
"ricos fabricantes: en este casóse halla 
”el pan; y es por esa razón que en mu- 
’’chas naciones ilustradas y mucho mas 
’ antiguas que nosotros en la cunera de 
"la civilización, áe tasa el precio de 
’’aquel articulo en justa proporción al 
’’valor de los granos y demas gastos 
’’que exijo su elaboración, dejándolo, 
' por lo demas, libre de las trabas de to- 
’ do otro impuesto particular, y en per- 
’’fecta igualdad con los demas ramos 
”de la industria: tal es por ejemplo, el 
’’medio del vendaje qiie lanzándose di­
lectam ente sobre el articulo en el ac- 
”to de su lubricación, lo paga sin em- 
’’bargo el consumidor y es un verdáde- 
”ro perjuicio para el pueblo. (1)

Tal es el primer argumento; que 
por comprender varios extremos, y por 
la forma singular en que aparece, lo 
liemos considerado digno de reprodu­
cirlo integramente en nuestras colum­
nas. He aquí el escritor que procla­
ma principios liberales, y que ostenta 
patriotismo; abogando ahora por la 
conservación de esas leves restrictivas 
é inicuas que ponen coto á la libertad! 
3Vo puede aplicarse el principio de la 
libertad de la industria, se ha dicho en 
una República del siglo diez y nueve 
por un organo de la opinión pública! 
El contrato del ministerio, no es liberal 
se lia deducido, porque no restrinje el 
uso d é la  libertad! Es injusto, por­
que hace una aplicación rigorosa del 
principio de la libertad! Pero¿ cuales 
son las pruebas luminosas con que se 
escuda este escritor eminentemente libe­
ral) El monopolio de los ricos! Ea mi­
seria de los pobres! fantasmas levan» 
tudas constantemente por los fautores

(1) Ye»$o el U n iv e rsa l del 29 de Octubre



de la tiranía: visiones de los ambicio­
sos y demagogos para halagar al ocio­
so. fomentar el vicio, y vejará los ciu­
dadanos laboriosos : vanas palabras des­
mentidas por la experiencia de todos 
l o s  «siglos y de todas las naciones!!!

Con efecto la libertad debe aplicar­
se rigorosamente al ejercicio de la in­
dustria individual, porque toda restric­
ción es un mal mayor del que se trata 
de evitar. ¿De donde se habrán saca­
do las máximas absurdas que la supo­
nen perjudicial? Xo es evidente que 
los perjuicios que ocasiona el abuso de 
la libertad son incomparablemente me­
nores que los que acarrean esas leyeS 
vejatorias y tiránicas que la restringen? 
Efectivamente, los que sostienen tales 
principios ó ignoran el significado de 
esta voz ó son sus enemigos. Lo que 
requiere un pais sea el que fuere es 
que los ciudadanos se empleen libremen­
te en el ejercicio de la industria mas 
análoga o su> intereses y aptitudes, y 
que los m m iliarios no los opriman, 
violando con ieyes excepcionales la se­
gundad y ¡a propiedad. Estos prin­
cipios soa ios que profesan los verda­
deros republicanos. Asi es que nues­
tra constitución manda expresamente 
que por ningún caso y sin previo allana­
miento del Juez competente se atrope­
lla la morada la los ciudadanos. Sin 
e..;!;,: rn el Editor del Universal pare­
ce opinar de una manera distinta, pu- 
é tó que sosteniendo 11 intervención de 
la autoridad se hace indispensable ocur­
rir al medio violento, injusto é irracio­
nal de las visitas domiciliarias, que no 
son mas que ún atropellamiento á des­
horas del santuario domestico, y á las 
penas igualmente barbaras 6 ineficaces 
del comisó.

lie aquí el arbitrio que recomienda 
un fescritor liberal para que la libertad 
de la industria no esponga a las clases 
pobres á ser victimas del monopolio de 
los ricos fabricantes ! Visitas domici­
liarias, comisos, penas pecuniarias para 
evitar el fraude y el monopolio! Por 
cierto que la libertad debe fructificar á 
la sombra de estas instituciones !

Para probar la eficacia de tales me­
dios sé ha invocado á falta de razones 
plausibles, la practica do muchas na­
ciones ilustradas y mucho mas antiguas 
cpie nosotros en la carrera de la civiliza­
ción : mas no habiéndose creído opor­
tuno citarlas diremos que el Sublime 
Sultán no es tan blando como los Eu­
ropeos en su tratamiento á los panade­
ros, porque al menor desliz, no trepida 
en mandarlos empalar,, sin que por es­
ta pcrpieiia restricción de la libertad se 
evite el fraude y el monopolio que tan­
to se lamenta. ” Es igualmente falso 
que este jenero de industria no tenga 
trabas en Francia C* Inglaterra, donde 
los derecho» fiscales sobre todos los ren-

glones, y principalmente sobre los de pri­
mera necesidad son una carga que gra­
vita onerosamente en el consumidor.

Pero en la hipótesis deque fuese exac­
to el ejemplo de estas naciones mas 
ilustradas que nosotros el argumento de 
congruencia que se cree sacar no exis­
te, ni puede aplicarse al caso que nos 
ocupa. Lo que es malo aquí, tal vez 
no lo sea en otros países. Asi como los 
palaciegos miran con horror á Jas de­
mocracias, a-i deben estremecerse al 
oir el nombre de libertad : v no es ex­
traño que conserven tan odiosa legisla­
ción. Poco importa que estas nacio­
nes mantenni:a con empeño está ó aque­
lla costumbre, y crean indispensable 
para su conservación el sosten de infi­
nitas preocupaciones aun mas denigran­
tes que la que tratamos de eradicar, no 
por éstohemós de imitarías ciegamente, 
porque son mucho mas antiguas qiie no­
sotros en la carrera, de la civilización. Si 
no hay mas razón para decidirnos à 
seguir esta practica se han equivoca­
do los que 1K-J creen tan faltos de ra­
zón y de esperiencia en el sendero de 
las mejoras de nuestras instituciones 
liberales. De que se infiere que este 
ejemplo no tiene la mas minima aplica­
ción ; y (fue cuando mas ofrece uno de 
aquellos argumentos que por probar 
demasiado nada prueban.

Estas observaciones demuestran aca­
badamente la falsa aplicación que se 
ha hecho al exijir trabas y recomen­
dar la perpetuación de los vejámenes 
y restricciones dé los tiempos de la 
barbarie y de la ignorancia, solo por­
que algunas naciones los conservan. 
Hemos tocado ligeramente los inales 
que ocasiona á la libertad tal estado 
de cosas: pero a fin de aumentar si 
convencimiento conviene inculcar algo 
mas en este asunto

Las visitas domiciliarias y el comi­
so que es el perdimiento de la cosa 
adulterada ó prohibida en el comercio 
son penas antipolíticas, odiosas inmo­
rales é inecfiaées. Antipolíticas, porque 
tomó ya lo hemos demostrado ataban 
uno de los fundamentos mas vitales de 
la Coastitucion, legalizando el atrope­
llamiento del asilo domestico, y ata­
cando la libertad individual en unos 
momentos en que no es permitido ni 
aun á los amigos la entrada á ninguna 
casa. Odiosas, porque en los momen­
tos de quietud llenan de congojas á  

ciertas y determinadas familias, arreba­
tándoles justa ó injustamente el produc­
to de su industria. Inmorales, porque 
el ínteres individual trata constante­
mente de eludirlas, aunóle sea corrom­
piendo á los que se empeñan en servir 
los interes del fisco, ó de los asentis­
tas, que suelen, venderse á  un vil pre­
cio. Finalmente son ineficaces, por­
que nada mas fácil que eludir una dis-

posicion legal, estando confiada a ma
nos venales, ó poco csciupulosas en el 
desempeño de sus obligaciones.

Estas observaciones generales apa­
recen comprobadas suficientemente por 
la experiencia. Cuando los granos han 
escaseado en el mercado, los panade­
ros se han visto obligados á disminuir 
el peso del pan. El poder siempre 
vigilante ha fulminado penas para ali­
viar las ciases menesterosas y cast: ;.ir 
severamente á ios contraventores. Y 
que se ha conseguido? Nada absolu­
tamente para reducir a la obediencia ñ 
los panaderos; y lejos de bonificarse al 
pretendida causa de la comunidad, es'e 
desorden solo lia desaparecido con la 
abundancia, dejando en pos do si mil 
gérmenes de fraude é inmoralidad, ora 
obteniendo esta libertad de que se les 
quería despojar de la venalidad de los 
inspectores ó comisionados de la au­
toridad, órávendiendo el pan adulterado 
ó malsano con notable perjuicio de la 
cosa publica. Nhidie ignora que los 
Panaderos pueden defraudar uná can­
tidad considerable en el pan. y sin em­
bargo hacerlo exceder del peso demar­
cado por la ley. El medio de opio se 
valen es muy conocido, y basta r.o dar­
les el suficiente cosimicnto paraque 
se decidan á comprometer la salud pu­
blica. por eludir una ley tiránica, pues­
to que se les compele á sacrificar su pa­
trimonio y aun su trabajo personal al 
i útero j mal entendido de proveer á la 
subsistencia de la clase menos acomo­
dada con sacrificios personales.

( Continuará)

El Sr. .Editor del Universal -no se 
ha dignado acceder á nuestra solicitud, 
porqué cree que vamos á emplear me­
ses en esta contestación. Le asegu­
ramos sin embargo que nos esforzare­
mos en concluir muy pronto, y que asi 
como no lo interrumpimos apesar de 
haber empleado nueve días vn la pu­
blicación de sus estrilos, así debía pro­
ceder para que nuestras contestaciones 
llevasen el carácter que los correspon­
de y lio se-rcintieseu de ligeras 5 im­
premeditadas. Las discusiones verba­
les lio se dilereo.ciaái en nada de las es­
critas; y s> entonces usamos de la polí­
tica de no '.rtlerrumpir al que tiene la 
palr.bre., del mismo debe procederse en 
t-st.-jcr.so; porq sin hacernos cargo de los 
varios extremo«, ni del giro que tome la 
defensa, la discusión será una comple­
ta barabúnda: y solo conseguiremos que 
no nos entiendan, y que nos extravie­
mos de los puntos cardinales que se dis­
cutan. Una contestación provoca otra, 
y lejos de terminar se hacen eternas. 
Por esta razón creimos oportuno re­
cordar especialmente nuestra deferen­
cia para que también nos fuese dispen­
sada.
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E l  matrimonio  b l a n c o  y  n e g r o .
Escena en la costa de .áfrica

En mío ile esos illas ile aventuras de 
mi vida marítima, illas afilados que 
algunas veces se presentan á la ima­
ginación, encontré no lejos del cabo 
de las Palmas, varias cabañas de ma 
dora, construidas de prisa por los Eu­
ropeos sobre la arena abrazadora de 
estos países poco conocidos. Cerca de 
e s to s  frágiles edificios se ocultaba si­
lenciosamente un gran bergantín ne­
gro, que al aproximarse mi buque se 
había guardado bien de izar el pabe­
llón....era un negrero.

Ai desembarcar vi salir de una 
.de estas cabañas á un joven ligera­
mente vestido i la moda de los mari­
nos que frecuentaban misteriosamente 
las costas de Africa, que después de 
haberme estrechado en los brazos, ex­
clamó admirado. ’’Como, eres tú; y 
que diablos vienes á hacer en este mal­
dito paisl” Acababa de ser abrazado 
por uno de mis parientes, fuerte ne­
gociante de lá costa de Guinea, p.*ro 
á pesar de sus hábitos era el mejor mo­
zo del mundo.

Contesté á mi afectuoso colega, que 
el objeto de mi viaje era adquirir oro 
en polvo y colmillos de elefante en 
cambio de algunas mercancías que traia 
al efecto. Pero, el sin mayores escrú­
pulos, me confesó que tal no era su 
negocio, y que cien buenas cabezas de 
negros nucios valían mucho mas para 
él que el marfil y que el oro, que era 
menester pagar harto caro á los sal­
teadores de los reyes de estas comar­
cas sal vagos.

(¿ue tal está aqui el comercio, pre­
gunté á mi vez á mi condenado pri­
mo.

"No muy malo, me contestó, cuando 
se sabe sacar partido como yo de los 
objetos del trafico. Acabo de casarme 
por especulación con la bija mayor de 
este vil Duque Eagor para que me pro­
porcione el duplo de mi contrato. Par- 
diez! Si hubieses llegado tres dias an­
te-, habrías asistido á mi himeneo con 
la Pricesa Zaza, que es la menos pes­
tífera y la mas reluciente de las be­
llezas de la indigna familia á que 
he tenido, como te lo he dicho, la ven­
taja de aliarme.”

"(¿ue! lias tenido la audacia de casar­
te aqui con una princesa, tu, desgracia­
do, que ya lo estas en Martinica?” 

Vaya, vaya! Piensas en eso? So­
lo me lie casado aquí á la moda de la 

.Costa de las Palmas. Mi contra maes­
tre y el gran nwfouc del país nos han 

.unido al pié del enhestante del bergan­
tín, transformado para esta circunstan­
cia en altar nupcial: mis dos pequeños 
grumetes nos lian servido de coristas. 
Era para reventar de risa.”

’’Enhorabuena. Pero i que liarás ile 
esta muger si se encapricha en seguir­
te á las Antillas?”

”(¿ue liaré? Pardiez! La pregunta 
es buena! Venderla. Una princesa.... 
de sangre pura, pintada magníficamen­
te de pies á cabeza! Es tan singular, 
que no la daré por menos de quinien­
tos duros, y será un negocio hecho, pe­
ro no perdamos el tiempo. De aqui 
á ocho dias debo zarpar con los re­
galos que me ha hecho la muni­
ficencia de S. M. y es preciso que te 
haga conocer á mi real y nueva fa­
milia.”

Un negro gordo y ruin, cubierto 
con una gran peluca de estopa y em­
bozado a pesar del ardor de una tempera­
tura de treinta grados, con una capa 
forrada en pieles, confia con glotone­
ría una taza de fariña colocado sudo­
ríficamente al abrigo de un gran palmero 
que rodeaban respetuosamente cinco ó 
seis negritas.

Mi ilustre pariente al conducirme 
hacia este grupo de negros me dijo 
con la mayor seriedad que le fué po­
sible: ’’Primo, he aqui M. el Duque 
Lagor, y te presento ú la Princesa Za­
za, mi esposa muy amada.”

” Vaya pues, 'Zaza adelántate y abraza 
al Sr. mas pronto que esto, que es mí 
primo muéstrate amable y rió hagas 
gestos!’*

Abracé lo mejor que pude á la jo­
ven princesa, que para ser negra del 
cabo de las Palmas no me pareció 
poco favorecida por la naturaleza.

El rey Lagor, cuya única ciencia en 
los idiomas consistía en hacinar cruel­
mente algunas palabras inglesas, me 
dirigió á su modo un pequeñd cumpli­
miento, que aparenté aprobar. En 
contestación á la generosidad de su re­
cibimiento, le hice ofrecer una dama­
juana de cachaza que se dignó acep­
tar, tragándose la mitad en mi presen­
cia, y hallándome yo desde entonces 
acreditado en la corte de este Admete 
del cabo de las Palmas.

Ocho ilias después de mi introducción 
á la real familia mi caro primo par­
tió para Martinica con su carga, asi 
como con su esposa, que se obstinó en 
seguirlo apesar de la muy visible re­
pugnancia con que este miraba tari 
gran sacrificio conyugal. Nunca olvi­
daré el secreto que me confió el malo 
de mi primo cuando se preparaba á 
partir!

”Si no puedo vender en buen precio 
este leño de ébano en San Pedro, me 
dijo, hablando de su esposa, contrataré 
al suegro, y te aseguro que le será 
difícil que saque de mis uñas á to­
dos sus descendientes.”

Alejáronse los dos esposos á bordo 
de su bergantín, colmados de las bendi­
ciones y de los presentes del Duqe 
Lagor, su tierno y venerable padre . .

Í
A los siete ú ocho meses de este su 
ceso, que casi lo había olvidado, ltI1 
domingo me entretenía en versaltarál0s 
esclavos de San Pedro de Martinica, aj 
resplandor de las antorchas con (|Ue 
alumbran sus (lanzas extravagantes 

cuando crei reconocer entre las negras 
principales de esta escena nocturna a 
la propia princesa Zaza!.... El grito 
(pie dio al A t rme me indicó suficiente- 
mente que no me había equivocado, y 
que con efecto la casualidad acababa 
de presentarme á mi augusta prima por 
afinidad. Si me hubiera a isto en el rei- 
no de su padre se habría apresurado á 
volar sin reserva á mis brazos; pero en 
Martinica se arrojó á mis pies, manifes­
tando toda la alegría que esperimenta- 
ba por este encuentro inopinado.

”(¿ue haces ahora aqui? la pregunté. 
’’Estoy sirviendo á la esposa de mi 

antiguo marido ; me respondió.
”¿Y quien es tu antiguo marido?” 
”(¿ue! no 16 sabe Vd? Su Señor pri- 

m
Q,uise saber el motivo que la había 

inducido á no volver á su país, y me 
contestó con candidez que habiendo 
encontrado casado á su marido, era 
natural que la primera esposa; pose­
yese exclusivamente, durante toda la 
Arida, el afecto del marido común. Pe­
ro que ella, Zaza, siendo solamente la 
segunda muger del capitán, se habiu re­
signado á permanecer en lá colonia, 
esperando el fallecimiento de aquella 
á quien debia reemplazar un ilia.

Tuve la imprudencia de recibir con 
una carcajada la ingenua confianza 
de la pobre negra, y la indiscreción 
aun mayor de hacerle comprender lo 
quimérico y riduculo de la esperanza que 
había abrigado hasta entonces sobre la 
succesion imaginaria, que parecía agu­
ardar con tanta paciencia y resigna­
ción.

Después que Zaza, me hubo escu­
chado atentamente por algunos minu­
tos, tomó un aire contemplativo: y lue­
go estrechándome convulsivamente lá 
mano, en señal de despedida, fué á par­
ticipar de la danza, como si nada le 
hubiese sucedido, y de que solo se ha­
bía separado un momento para con­
versar con migo.

Al ilia siguiente amaneció esta des­
graciada muerta y caida en el cuarto 
que ocupaba al lado del de su señora y 
rival. Esta pobre joven se había en- 
venenado de desesperación.

Erratas del Aúmero anterior.
F.l se g u n d o  p a rá g r a fo  d e l a r t íc u lo  Cario 

dades h a  sa lid o  t r a s to r n a d o  y  d e b e  le e rse  á- 
e s te  m o d o :

Las d o s e s p o sa s  se  e n c o n t r a r o n  igualm ente 

d ic h o s a s  co n  su s  e m o c io n a r ,  su jú b i lo  y Su 
v e n tu r a ;  y se  v ie ro n  in t im a s ,  p e ro  sin amarse- 

V  al fin  d e  la  p e n ú l t im a  p á g in a  don d e  dice: 

En junto c a m in a d o s  & c . lé a se : E n c a ra m a ­

d o s .


